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Programa

Introducción

El propósito de este curso es proporcionar a los estudiantes de las escuelas normales

un marco básico para el conocimiento del desarrollo de los adolescentes, que les sirva
como referente de organización para el estudio de los aspectos específicos que anali-
zarán en los siguientes cuatro cursos de este campo de formación.

Para el futuro profesor de educación secundaria, el conocimiento del desarrollo de los
adolescentes es un componente esencial de su formación profesional, pues se refiere
precisamente al estudio de los procesos y los cambios que se presentan en las primeras

fases de la adolescencia, que coinciden con el ingreso y la permanencia de los alumnos en
la secundaria. El conocimiento de estos procesos permitirá a los estudiantes normalistas
adquirir dos criterios que son esenciales para el desempeño eficaz de la docencia:

a) Entender que el aprendizaje de los contenidos escolares en la secundaria se
produce en una etapa de profundos cambios en todos los aspectos de la vida de sus
alumnos; de manera que el aprendizaje no puede concebirse como una actividad relacio-

nada exclusivamente con procesos cognitivos, cuyo resultado depende del dominio que
posea el maestro de los contenidos disciplinarios de su campo y del uso de los recursos
didácticos adecuados. Con mayor frecuencia que en otros niveles de escolaridad, en la

educación secundaria muchos problemas que aparentemente son didácticos, en realidad
se derivan de procesos más complejos, relacionados estrechamente con el momento de
desarrollo de los alumnos.

b) Entender que los procesos cognitivos de los adolescentes son distintos a los de
los adultos. Eso significa percibir, por un lado, cómo se están desenvolviendo, entre
otras, las capacidades de pensamiento abstracto y formal para generalizar, construir ar-

gumentaciones, elaborar hipótesis, considerar alternativas y operar con símbolos; y
por el otro, tomar en cuenta el cambio en las posibilidades de reflexión sobre sí mismos,
sobre los otros y sobre las realidades sociales.

Este curso es introductorio y pretende que los estudiantes comprendan el carácter
integral de las transformaciones, es decir, la influencia mutua entre los procesos que
sólo se separan con fines de estudio: el crecimiento y la maduración, el desenvolvi-

miento de las funciones cognitivas y el cambio emocional y afectivo. Asimismo, analizarán
algunos criterios básicos para el estudio de este periodo, que permitirán superar la
idea, relativamente simple, de que puede entenderse al adolescente a partir del conoci-

miento de pautas generales de desarrollo.



10

Organización de los contenidos

El curso está organizado en cuatro bloques temáticos. En cada uno se presentan los
temas de estudio y la bibliografía básica para su análisis, además de un apartado de

bibliografía complementaria cuya finalidad es ampliar la información de los temas corres-
pondientes, de acuerdo con las necesidades e intereses particulares de maestros y
estudiantes.

En el bloque I, “El carácter histórico del concepto de adolescencia”, se inicia la revi-
sión del concepto de adolescencia enfatizando que, a diferencia de otras etapas de la
vida, ésta sólo se asume como un objeto de conocimiento científico y una etapa social-

mente distinta de otras, hasta este siglo. Los estudiantes comprenderán que esta
visión “novedosa” tiene dos aspectos distintos:

a) El analítico, pues, en tanto concepto científico, surge a principios de este siglo

con la obra de G. Stanley Hall (1904) y se extiende rápidamente. Los enfoques más in-
fluyentes para entender a la adolescencia fueron desarrollados por estudiosos vinculados
al psicoanálisis, cuya experiencia era clínica (Ana Freud, 1936; Erik Erikson, 1968); esta

orientación acentuó la idea de adolescencia como etapa de “crisis”, que en décadas re-
cientes se ha matizado a partir de estudios empíricos y que hoy se entiende como menos
“dramática”.

b) El sociocultural. La adolescencia, a diferencia de la niñez o la vejez, no siempre se ha
reconocido socialmente. Su reconocimiento está asociado al surgimiento de condiciones
que prolongan la etapa de transición entre el final de la infancia y el ingreso a la sociedad

adulta y a la vida productiva: elevación general de los niveles de vida, extensión y prolon-
gación de la escolaridad obligatoria, mayores requerimientos de calificación laboral,
urbanización, entre otras. En décadas recientes y debido a la influencia de los medios

de comunicación de masas, se desarrollan culturas de adolescentes y jóvenes, como cons-
telaciones de conductas, modelos y consumos propios de estas edades.

Es importante que, al estudiar los temas de este bloque, los normalistas busquen

oportunidades de acercamiento con adolescentes y obtengan información relacionada
con las actividades que realizan, y con el lenguaje y otras formas de expresión que
utilizan. Estas observaciones dan lugar a reflexiones que pueden plantear y discutir en

la clase, así como analizar y contrastar con la información que obtengan de la lectura de
los textos que se propongan.

En el bloque II, “Los campos de transformación en la adolescencia”, se revisan los

diferentes procesos de cambio que se dan en este periodo. Los estudiantes podrán
ubicar los campos de transformación en la adolescencia, entendiéndolos como procesos
que se distinguen por razones de método, pero que en realidad se caracterizan por la

influencia mutua. Los temas están orientados a la comprensión de aspectos fundamen-
tales: que los cambios físicos y hormonales traen como consecuencia la transformación
del cuerpo del niño en un cuerpo maduro física y sexualmente; que la evolución en las
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capacidades del pensamiento permite a los adolescentes contar con una nueva manera
de razonar sobre las cosas, y que el sentido de la identidad les permite la búsqueda de

una manera de ser propia, lo cual implica cambios en sus relaciones sociales, en particular
con la familia y con el otro sexo.

En el bloque III, “Las fases de la adolescencia”, se parte de la idea de que, si bien los

cambios son continuos, su intensidad varía en ciertos tramos de edad. De acuerdo con
esta idea, los estudiantes identificarán tres fases en la adolescencia: temprana, de los 10
a los 13 años; media, de los 14 a los 16 años, y avanzada, de los 17 a los 20 años. Tomarán

en cuenta, sin embargo, dos precisiones: primero, la existencia de variaciones individuales,
pero sobre todo de carácter social y cultural que acortan o alargan el periodo, y segundo,
los patrones de género, porque el inicio de este periodo es tendencialmente más tem-

prano en la mujer que en el hombre. La comprensión de tales diferencias es una de las
bases para entender la diversidad de alumnos de educación secundaria.

Finalmente, el bloque IV, “Criterios básicos para el estudio de la adolescencia”, está

dedicado al análisis y la reflexión sobre los criterios fundamentales para el estudio de
cualquier momento o proceso de cambio en la adolescencia, en correspondencia con la
visión integral que se pretende formar en los futuros maestros.

Se trata de que los estudiantes comprendan que, si bien existen pautas y secuencias
generales en los procesos de cambio, éstos ocurren en cada persona con un margen
amplio de variaciones en la temporalidad (ocurren antes o después) y en la sincronía

(son simultáneos o hay cierta separación temporal entre procesos, como sucede
frecuentemente con el crecimiento físico y los cambios en la subjetividad); por otra
parte, aunque pueden identificarse conductas típicas de los adolescentes, se deberá en-

tender que estas generalizaciones no necesariamente las experimentan todos y que
pueden manifestarse de variadas formas.  Así, advertirán la inconveniencia de la forma-
ción de estereotipos en los que “caben” todos los adolescentes y, en cambio, desarro-

llarán su sensibilidad hacia lo diverso. Es fundamental entender, por ejemplo, que hay
una elevada proporción de adolescencias “tranquilas”, que procesan los cambios sin
grandes rupturas y conflictos, contra lo que supone el estereotipo “dramático”.

Asimismo, los futuros maestros comprenderán que, de manera más estrecha que en
cualquier otra etapa de la vida, el sentido del cambio personal se produce en el entorno
de las relaciones sociales y de las influencias culturales vividas por cada sujeto. Por

ejemplo, el crecimiento corporal y la maduración sexual pueden ser considerados como
procesos biológicos y “objetivos”, sin embargo, el significado que adquieren para cada
sujeto y para quienes le rodean, la forma en que son experimentados, se definen por la

combinación de estos cambios con la influencia de factores sociales y culturales.
La revisión detallada de la bibliografía propuesta permitirá identificar y comentar las

razones por las cuales estos criterios deben estar presentes en las maneras de “mirar”

a los alumnos en la escuela, para encontrar las estrategias que favorezcan una mejor
comunicación con ellos, tanto en el ámbito de la enseñanza como en el de las relaciones
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personales. Además, estos criterios serán particularmente útiles en el estudio de los

siguientes cursos, pues éstos se concentrarán en campos específicos.

Orientaciones generales para el desarrollo del curso

Estas orientaciones tienen como finalidad contribuir al logro de los propósitos del
curso y a que las actividades de enseñanza y de aprendizaje respondan a las características

del enfoque desde el cual se estudia el desarrollo de los adolescentes.  A continuación
se destacan algunos aspectos básicos a tener en cuenta en el tratamiento de los con-
tenidos del curso, en la lectura de los materiales de estudio y en las actividades de inda-

gación que los estudiantes realizarán dentro y fuera de la escuela normal, para vincular
los temas que analizan con situaciones reales.

1. El curso tiene un carácter introductorio. Tomando en cuenta que está destinado

a estudiantes que empiezan su formación profesional como profesores de educación
secundaria y que tienen un conocimiento poco sistemático del desarrollo de la adoles-
cencia, es necesario que obtengan los elementos básicos para el análisis de los principales

cambios que se experimentan en esta etapa de la vida y, sobre todo, que comprendan el
significado del concepto actual de adolescencia, así como la importancia que tiene para
el maestro el conocimiento de los rasgos que la caracterizan. De acuerdo con esta

visión, sería poco productivo intentar un estudio detallado de cada campo de desarro-
llo de los adolescentes, pues éste será objeto de análisis en los cursos subsecuentes.

2. El estudio integral del desarrollo de los adolescentes pretende superar una visión

exclusivamente psicológica, que ha sido muy frecuente en nuestros medios académicos,
y que si bien pone de relieve transformaciones cognitivas y afectivas esenciales, omite el
conocimiento de otros componentes del desarrollo. En consecuencia, es importante

propiciar de manera sistemática la reflexión sobre las múltiples relaciones que existen
entre los procesos de cambios en la adolescencia y los factores internos y externos
que los influyen, así como sus distintas manifestaciones. Al hacerlo, los estudiantes en-

tenderán que, aunque existen pautas genéricas de comportamiento, cada adolescente
es único e individual; principio en el que se basa la comprensión de la diversidad, como
un elemento fundamental que todo maestro debe tener presente al trabajar con grupos

escolares.
3. El tratamiento de los temas del curso implica la revisión de aportes teóricos diver-

sos.  A diferencia de los cursos que usualmente se centran en el estudio de una corriente

o escuela, a partir de la cual se intenta ubicar a todos los adolescentes en patrones
generales de conducta, en este curso se promueve el acercamiento a diferentes puntos de
vista, con el propósito de que los estudiantes desarrollen habilidades para comparar

distintas perspectivas de estudio y para usar la teoría como una herramienta de análisis
de la realidad, en especial de los aspectos relacionados con el trabajo del maestro con
adolescentes y en la escuela secundaria.
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4. Los contenidos de estudio cobran mayor sentido si se relacionan con las expe-

riencias de los estudiantes. Por las características del curso y los temas que se revi-
san, existen múltiples posibilidades de analizar las experiencias y reflexiones de los
estudiantes sobre sí mismos, especialmente las que se relacionan con el periodo de

vida que se estudia en este curso.  Así, más que indagar acerca de los conocimientos
previos de tipo formal, las situaciones reales por las que han pasado, o probablemente
estén pasando algunos alumnos, constituyen recursos útiles, a la luz de los cuales pue-

den comprenderse mejor los procesos de transformación en las distintas fases de la
adolescencia.

5. El curso promueve la observación y el diálogo con los adolescentes en situacio-

nes extraescolares, como un medio para contrastar la información y las explicaciones
estudiadas con hechos reales.  Además de la observación que los estudiantes realizarán
en las visitas programadas en el curso Escuela y Contexto Social, en este programa se

sugieren actividades diversas para charlar con adolescentes u observarlos en distintos
momentos y ambientes. Estas actividades son formativas si tienen un propósito definido
y se preparan a través de guías sencillas que permiten el registro ordenado de los datos y

la interpretación de la información. De ninguna manera debe confundirse este tipo de
actividades con una investigación formal, compleja, supeditada a métodos rígidos. Se
trata de promover en los alumnos el interés por indagar y el uso de las herramientas

básicas para obtener información, así como las capacidades para analizarla.
6. El análisis y la reflexión son habilidades que se promueven a través de recursos

diversos. El programa propone un conjunto de textos, cuya lectura individual es im-

prescindible para la adquisición de los conocimientos y para entablar una discusión
argumentada; por esta razón, es conveniente propiciar la lectura de textos, la elabora-
ción de síntesis, de ensayos breves y diversos registros de información, a través de los

cuales cada estudiante exprese sus ideas, puntos de vista y conclusiones, que sirvan de
apoyo para el trabajo colectivo.  Además de la lectura, el curso es propicio para usar
otros recursos, como el cine; es conveniente que, en correspondencia con los contenidos

del programa, el maestro y los estudiantes seleccionen algunas películas en torno a las
cuales pueda discutirse, por ejemplo, el papel de los adolescentes o de los jóvenes en
distintas épocas y contextos, o la influencia que ejercen distintos agentes sobre las

formas de ser y de ver el mundo que tienen los jóvenes; al respecto es importante no
confundir el análisis con la sola narración de la película.

7. La evaluación. Es pertinente que el maestro de la asignatura acuerde con sus alum-

nos desde el inicio del curso las formas de evaluar; de esta manera todos podrán
orientar su desempeño según los compromisos establecidos. La evaluación tiene que
ser congruente con el enfoque del programa, los propósitos educativos y las actividades

de enseñanza. Si por ejemplo, y de acuerdo con el enfoque de esta asignatura, durante
la clase se promueve la realización frecuente de actividades en las que los estudiantes
leen individualmente y discuten en pequeños equipos, interpretan información, propo-
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nen hipótesis, etcétera, sería poco acertado evaluar sólo con un instrumento que de-
mande la transcripción de definiciones memorizadas. En este caso, el examen elegido
debe conciliar tanto el enfoque del programa como el proceso de enseñanza empleado en

el aula.
8. Para evaluar puede aprovecharse la valoración de los argumentos que los alumnos

expresan en clase, las preguntas que formulan, su intervención efectiva en los trabajos de

equipo, así como los trabajos (ensayos, propuestas didácticas, registros de lectura) e inda-
gaciones realizadas. Si se aplican pruebas escritas, de preferencia deben plantear retos
a los estudiantes: que apliquen la capacidad de análisis, juicio crítico, comprensión, rela-

ción, síntesis, argumentación, etcétera. Las pruebas objetivas (de correspondencia, opción
múltiple y selección de enunciados falsos o verdaderos) deben considerarse complemen-
tarias a los procedimientos de evaluación sugeridos.

9.  Antes de iniciar el curso el maestro puede planear los momentos en que realizará
actividades específicas de evaluación, así dosificará los contenidos y prevé el tiempo y los
recursos que se requieran. La evaluación puede realizarse al inicio, durante el transcurso

del semestre y al final del mismo o de cada sesión. Con la evaluación inicial se conoce lo
que saben los estudiantes al principiar los temas, y constituye el punto de partida del
maestro para planear las estrategias y actividades de enseñanza de acuerdo con las capa-

cidades de los integrantes del grupo; la que se realiza durante el curso permite conocer
cotidianamente lo que se aprende en cada clase y ayuda a perfeccionar las estrategias de
enseñanza, y con la evaluación final se puede comprobar en qué medida se lograron los
propósitos educativos del curso.

Lo importante es que la evaluación se realice de manera permanente, se asuma como
una extensión de las actividades de enseñanza y sea formativa para estudiantes y maes-
tros; es decir, que aporte información para corregir y mejorar su participación y los resulta-

dos del proceso educativo.

Bloques temáticos

Bloque I. El carácter histórico del concepto de adolescencia

Temas

1. Factores sociales y culturales que han hecho posible considerar la adolescencia
como prolongación del periodo de transición entre el final de la infancia y el ingre-
so a la sociedad adulta con responsabilidades: elevación general de los niveles de

vida, extensión y prolongación de la escolaridad obligatoria, requerimientos crecien-
tes de calificación laboral, urbanización, entre otros.



15

2. El surgimiento del concepto de adolescencia a principios del siglo XX. La adoles-
cencia entendida como etapa de “crisis”. La concepción actual de adolescencia.

3. El surgimiento y el cambio de las culturas juveniles, como modelos compartidos
de conducta, expresión y comunicación. El papel de los medios de comunica-
ción en la generación y difusión de las culturas juveniles.

Bibliografía básica*

Delval, Juan (1994), “El concepto de adolescencia”, en El desarrollo humano, México, Siglo XXI

(Psicología), pp. 544-548.

Salazar Rojas, Diego (1995),  “Adolescencia, cultura y salud”, en Matilde Maddaleno et al. (eds.),

La salud del adolescente y del joven,  Washington, Organización Panamericana de la Salud,

(Publicación científica, 552), pp. 18-26.

Veyne, Paul (1997), “Adolescencia” y  “Juventud efímera”, en Philippe Ariès y Georges Duby (dirs.),

Historia de la vida privada. t. I, Imperio romano y antigüedad tardía, Francisco Pérez Gutiérrez

(trad.), Madrid, Taurus, pp. 34-39.

Goodman, Paul (1985), “El universo discursivo en el cual se crece”, en Olac Fuentes Molinar

(antolog.),  Crítica a la escuela. El reformismo radical en Estados Unidos, México, El Caba-

llito/SEP (Biblioteca Pedagógica), pp. 75-81.

Bibliografía complementaria

Krauskopf, Dina (1996),  “Procesos psicológicos centrales en el adolescente”, en José Ángel Aguilar

Gil y Beatriz Mayén Hernández (comps.), Hablemos de sexualidad. Lecturas, México,

Conapo/Mexfam, pp. 65-108.

Actividades sugeridas

1. De manera individual, contestar la pregunta: ¿qué experiencias personales de su adoles-
cencia tuvieron un significado especial en su vida? Escribir brevemente ideas concretas y

comentarlas en el grupo.
2. Leer los textos de Juan Delval y de Diego Salazar y anotar las ideas principales de

cada autor. Discutir en grupo la información, centrándose en los siguientes aspectos:

• La idea de adolescencia que plantea cada autor.
• Coincidencias o divergencias que identifican en ambos.
• Aspectos en los que se basa cada autor para explicar la adolescencia.

* En cada uno de los bloques la bibliografía aparece en el orden en que se propone traba-
jar los textos.
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3. Entrevistar a los abuelos, a los padres, a los tíos y a un adolescente que asista actual-
mente a la secundaria. Para guiar la entrevista se sugieren los siguientes puntos:

4. Sistematizar la información obtenida y presentarla en el grupo. Responder las
siguientes preguntas:

• Entre las personas entrevistadas y la experiencia personal, ¿qué cambios identi-

fican en cuanto a las formas de vivir la adolescencia?
• ¿A qué creen que se deban esos cambios?

Escribir las conclusiones y comentarlas en el grupo.

5. Leer el texto de Paul Veyne y destacar las ideas más relevantes. Contrastar la
información que da el autor con la obtenida en las actividades anteriores, y discutir
las siguientes cuestiones:

• ¿Cómo son vistos los jóvenes por la sociedad en distintas épocas y contextos?
• ¿Qué tipo de responsabilidades han tenido los adolescentes y cómo han cambiado?
• ¿Por qué, en la medida en que se alarga el periodo de escolaridad, la adquisición

de responsabilidades de la vida adulta tiende a ser más tardía? ¿Qué otros factores
influyen?

6. Leer individualmente el texto de Paul Goodman. Identificar la idea más importan-

te y escribirla en tarjetas.
Intercambiar las tarjetas y organizar una discusión en grupo: cada estudiante lee la

tarjeta que recibió, argumentando sus acuerdos o desacuerdos con la idea expresada.

Elaborar un concepto propio de “culturas juveniles” y escribir ejemplos reales que
lo ilustren.

Con adolescentes:

• Experiencias importantes que han vivido

desde los 10 años a la fecha.

• Responsabilidades de ellos y de sus herma-

nos del otro sexo.

• Lo que más le gusta hacer y por qué.

• ¿Cómo son sus relaciones con la familia?

• ¿Cómo es su vida en la escuela?

• ¿Cómo es su relación con los maestros?

• ¿Cómo es su relación con sus amigos y qué ac-

tividades realiza con ellos?

• Aspectos en los que hay acuerdo y desacuer-

do en el ámbito familiar y en la escuela.

Con adultos:

• Experiencias importantes que recuerdan ha-

ber vivido entre los 10 y 16 años.

• Responsabilidades que tenían en este tramo

de edad y cuáles eran las de sus hermanos

(si es el caso) del otro sexo.

• Años de escolaridad.

• Lo que les gustaba hacer en esa etapa de su

vida.

• Motivos y formas de castigos y premios.

• Lo que no podían hacer y por qué.

• Edad en la que iniciaron una actividad la-

boral y asumieron responsabilidades como

padre o madre. Explique las razones.

•  Actividades que realizaban en su tiempo libre.
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7. Obtener con los compañeros de equipo la información que se solicita en el cuadro
y registrarla.

En relación con las actividades realizadas en el tiempo libre especificar: programas

de televisión y tipo de música preferidos, uso de medios informáticos y con qué fines,
otro tipo de diversiones.

Sistematizar la información del grupo, elaborando un registro estadístico de cada

uno de los indicadores.  Analizarla y distinguir las actividades más recurrentes.
8. Comparar la información obtenida en la actividad tres de este bloque con la que

arroja el registro del grupo y discutir las siguientes cuestiones:

• ¿Por qué se pueden identificar gustos, rasgos y preferencias comunes entre los
jóvenes?

• ¿Qué relaciones identifican entre los aspectos analizados y el papel de los adul-
tos?

• ¿Qué influencias identifican entre los medios de comunicación y los gustos,
preferencias y formas de expresarse de los adolescentes?

9. Seleccionar películas donde se pueda observar cómo es la vida social de algunos

adolescentes, por ejemplo: Los olvidados, de Luis Buñuel;  Rebelde sin causa, dirigida por
Nicholas Ray y actuada por James Dean; El castillo de la pureza, de Arturo Ripstein; ¿Cómo

ves?, de Paul Leduc, entre otras. Analizarlas en relación con: principales actividades que

realizan, vocabulario, modas, relación con los padres, maestros y otros adultos; relacio-
nes entre iguales, relación de pareja, juegos, uso del tiempo libre, música, dificultades
que enfrentan, expectativas de vida y ante la escuela.

10. En plenaria, tomando en cuenta las actividades realizadas y los conocimientos
adquiridos, exponer los puntos de vista personales, acerca de los siguientes temas:

• Factores que influyen para que en diferentes épocas y culturas se asignen roles

distintos a los jóvenes.
• Factores que influyen para que la adolescencia se empiece a reconocer en los

últimos años del siglo XIX y principios del XX como una etapa del desarrollo

humano.
• Características de las culturas juveniles contemporáneas, de su surgimiento y

difusión.

• Cambios que pueden identificarse en las formas de entender y ver la adolescencia.

  Actividades que realizan relacionadas

con el estudio

Actividades que realizan

en el tiempo libre

A qué lo dedican Con quién lo comparten



18

Bloque II. Los campos de transformación en la adolescencia

Temas

1. Los procesos de cambio durante la adolescencia. Su distinción con propósitos de
estudio.

2. Los cambios biológicos. Crecimiento corporal y maduración sexual.
3. La identidad personal y los cambios en las relaciones sociales: los grupos de

pares, la familia, la escuela, el otro sexo, los medios y la sociedad.

4. El desarrollo cognitivo. Las capacidades de pensamiento abstracto y formal (gene-
ralización, construcción de argumentaciones, elaboración de hipótesis, operacio-
nes simbólicas). Las capacidades de comunicación. La reflexión sobre sí mismo,

sobre los otros y sobre las realidades sociales.

Bibliografía básica

Krauskopf, Dina (1996),  “Procesos psicológicos centrales en el adolescente”, en José Ángel Aguilar

Gil y Beatriz Mayén Hernández (comps.), Hablemos de sexualidad. Lecturas, México,

Conapo/Mexfam, pp. 65-108.

SEP (1999), “¿Cómo crecemos y nos desarrollamos?”, “Los cambios del cuerpo en la adolescen-

cia”, “El camino hacia la edad adulta” y “La reproducción humana”, en Ciencias Naturales

y Desarrollo Humano. Sexto grado, México, pp. 106-139.

Hernández, Fernando y Juana María Sancho (1996), “El estudiante-adolescente que vive y apren-

de en un contexto de cambio”, en Para enseñar no basta con saber la asignatura, México,

Paidós (Papeles de pedagogía), pp. 157-181.

Bibliografía complementaria

Delval, Juan (1994), “La pubertad y la adolescencia” y “El adolescente y el mundo social”, en El

desarrollo humano, México, Siglo XXI (Psicología), pp. 531-544 y 574-591.

Actividades sugeridas

1. Con base en la experiencia personal discutir los acuerdos y desacuerdos con las

siguientes afirmaciones:
• La adolescencia se inicia con el crecimiento físico.
• Los cambios biológicos influyen notablemente en la forma de “verse a sí mismo”

y de relacionarse con los demás.
• El desarrollo cognitivo en el ser humano alcanza su plenitud en la última etapa

de la niñez.
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2. Leer individualmente el texto de Dina Krauskopf. En equipo elaborar un cuadro

en el que se registren los principales cambios que se dan durante la adolescencia y
ejemplos de las formas en que se manifiestan.

3. Comentar en grupo la información registrada y responder la siguiente pregunta: ¿En
qué consiste la influencia mutua entre los procesos de desarrollo de los adolescentes?

4.  Analizar individualmente las siguientes lecciones del libro de texto gratuito de
educación primaria Ciencias Naturales y Desarrollo Humano. Sexto grado: “¿Cómo crecemos
y nos desarrollamos?”, “Los cambios del cuerpo en la adolescencia”, “El camino hacia

la edad adulta” y “La reproducción humana”.
5. En equipos registrar por escrito los cambios que se presentan en los adolescentes,

en relación con los campos de transformación: a) cambios biológicos; b) cambios emocio-

nales y de relaciones sociales, y c) cambios en las formas de pensar.
Sistematizar la información en un cuadro y presentarla al grupo.
6. Leer y comentar el texto de Fernando Hernández y, a partir de sus contenidos, com-

plementar la información de los cuadros anteriores.
Utilizando la información del texto, complementar la información de los cuadros

anteriores.

7. Reflexionar y discutir en grupo los siguientes puntos:
• La importancia de conocer los procesos de desarrollo de los adolescentes.
• Implicaciones de estos cambios en la vida cotidiana y en la vida escolar.

Bloque III. Las fases de la adolescencia

Temas

1. Las fases de la adolescencia: temprana, media y avanzada. Secuencia e intensi-
dad de los cambios. Diferencias en el inicio de la pubertad en relación con los

patrones de género.
2. Los factores de orden social y cultural que influyen en las variaciones individuales

en relación con las pautas generales de los cambios en la adolescencia.

3. La importancia del estudio de las fases temprana y media para el conocimiento de
los alumnos de educación secundaria.

Cambios que se dan en la adolescencia Formas en que se manifiestan
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Bibliografía básica

Palacios, Jesús (1995), “¿Qué es la adolescencia?”, en Jesús Palacios, Alvaro Marchesi y César Coll

(comps.), Desarrollo psicológico y educación. Psicología evolutiva, t. I, Madrid, Alianza (Psico-

logía), pp. 299-309.

Monroy, Anameli (1998), “La sexualidad en la adolescencia”, en Celia J. Pérez y Eusebio Rubio

(coords.),  Antología de la sexualidad humana, vol. II, 2a ed., México, Conapo/FNUAP/Miguel

Ángel Porrúa, pp. 693-730.

Hargreaves,  Andy, Lorna Earl y Jim Ryan (1998), “Adolescencia y adolescentes”,  en Una educación

para el cambio. Reinventar la educación de los adolescentes, Barcelona, Octaedro, pp. 25-37.

Actividades sugeridas

1.  Con base en los aspectos estudiados en el bloque anterior elaborar una guía sencilla
para entrevistar a adolescentes de diferente género y edades entre 10 y 16 años. Incluir
preguntas relativas a los tres campos de transformación: a) biológico, b) emocional y

social, y c) cognitivo.  Anotar la edad aproximada en que se iniciaron tales cambios.
2. Analizar la información obtenida e identificar los rasgos comunes entre los

adolescentes, de acuerdo con los siguientes rangos de edad: 10 a 13 años y 14 a 16

años, poniendo especial atención en las diferencias entre hombres y mujeres.
3. Leer los textos de Jesús Palacios y de Anameli Monroy para identificar las fases del

desarrollo y su correspondencia con los rangos de edades que proponen estos autores.

4. En equipos contrastar la información de estos textos con los resultados de las
entrevistas, ubicando los aspectos en que coinciden. Elaborar un cuadro a tres colum-
nas donde ubiquen las fases de la adolescencia y sus características principales:

• Temprana: de los 10 a los 13 años.
• Media: de los 14 a los 16 años.
• Avanzada: de los 17 a 20 años.

5. Presentar al grupo los resultados de la actividad.
6. Con base en la información de los cuadros elaborados y de los textos que se

analizaron discutir en grupo las siguientes cuestiones:

• ¿Todos los adolescentes manifiestan las características típicas de la fase en que
se ubican, según la edad?, ¿por qué?

• ¿Cómo se explican las variaciones individuales en cada fase de la adolescencia?

• ¿Cómo se explican las variaciones individuales en relación con los patrones de
género?

7. Leer el texto de Andy Hargreaves y otros, y explicar por escrito el significado de

las afirmaciones:
• “Los preadolescentes (de edades comprendidas entre los 10 y los 14 años) son

complejos, distintos entre sí e impredecibles”.
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• “Se producen variaciones sustanciales en las distintas fases de la adolescencia”.

Comentar en equipos sus escritos.
8. Como actividad de cierre de este bloque y tomando en cuenta los temas estudia-

dos, así como las experiencias personales, escribir una carta a un maestro de secundaria;

en la que el argumento central puede referirse a lo aprendido acerca de los adolescentes
y las razones por las que son importantes esos conocimientos.

Bloque IV. Criterios básicos para el estudio de la adolescencia

Temas

1. El carácter integral de los procesos de cambio: influencia mutua entre los proce-
sos de desarrollo.  Análisis de ejemplos: crecimiento corporal y maduración sexual;

crecimiento corporal y cambios y tensiones en la autopercepción; cambios físicos
y emocionales y tensión en las relaciones familiares.

2. El carácter individual de los cambios. Las variaciones individuales de temporali-

dad y sincronía en relación con las pautas generales y las “conductas típicas” en
la adolescencia. La diversidad de los adolescentes frente a estereotipos de con-
ducta esperados.  Análisis de casos.

3. El carácter social de la adolescencia. La percepción de los cambios en la adoles-
cencia y las formas de vivirlos en función del ambiente social y cultural. La
percepción de la familia acerca de los cambios personales del adolescente.
El procesamiento subjetivo de los cambios.

Bibliografía básica

Palacios, Jesús (1995), “Introducción a la psicología evolutiva: historia, conceptos básicos y meto-

dología”, en Jesús Palacios, Alvaro Marchesi y César Coll (comps.), Desarrollo psicológico

y educación. Psicología evolutiva, t. I, Madrid,  Alianza (Psicología), pp. 15-35.

Onrubia, Javier (1997), “El papel de la escuela en el desarrollo del adolescente”, en Eduardo Martí

y Javier Onrubia (coords.), Psicología del desarrollo: el mundo del adolescente, Barcelona,

ICE-Institut de Ciències de l´Educació-Universitat de Barcelona/Horsori (Cuadernos de

formación del profesorado. Educación secundaria, 8), pp. 15-33.

Martín, Elena y Teresa Mauri (coords.) (1997), “Intenciones educativas de la etapa secundaria y

diversidad de los alumnos: capacidades, intereses y motivaciones”, en La atención a la diver-

sidad en la educación secundaria, vol. III, Barcelona, ICE/Horsori (Cuadernos de formación del

profesorado), pp. 17-23.

Rodríguez, Gabriela y Benno de Keijzer (1997), “Jóvenes campesinos: sexualidad y cortejo amo-

roso”, en Letra S: salud, sexualidad, sida, suplemento mensual de La Jornada, núm. 12, 3 de

julio, México, Demos, p. 11.
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Actividades sugeridas

1. Con base en los temas estudiados en los bloques anteriores y las entrevistas con

los adolescentes elaborar un ensayo con el siguiente tema:  “El carácter integral de los
procesos de cambio en los adolescentes”, procurando mencionar ejemplos.

2. En equipo comentar sus textos.

3. De manera individual analizar cómo se pueden influir los procesos de desarrollo
en los siguientes casos:

• Crecimiento corporal y cambios en la imagen que cada adolescente tiene de sí

mismo.
• Definición de la identidad personal y conflictos en las relaciones con las personas

con quienes convive: compañeros de la escuela, maestros, familiares y amigos.

4. Leer el texto de Jesús Palacios y explicar a qué se refiere cuando afirma que el desa-
rrollo es un fenómeno individual e irrepetible.

5. Leer el texto de Javier Onrubia y el de Elena Martín y Teresa Mauri, y elaborar

fichas de trabajo sobre las tesis más importantes.
6. En grupo comentar lo que plantean estos autores.

Actividad final del curso

Para el cierre del curso pueden realizarse distintas actividades -no excluyentes- en las

que los alumnos manifiesten sus conocimientos:
a) Análisis de una película relacionada con los temas del curso: La sociedad de los

poetas muertos, Triunfo a la vida y Al maestro con cariño.

b) Organización de debates o mesas redondas entre grupos de distintas especiali-
dades con el siguiente tema: “Trabajar con adolescentes”.

c) Redacción de un ensayo final acerca de un tema del programa.




